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        1. Homo Sapiens 


        Quien escribe esto pertenece al género Homo y, lo que no deja de ser una

          responsabilidad, a la especie Sapiens. Así definió a los seres humanos el gran

          naturalista sueco del siglo XVIII Carlos Linneo en su taxonomía de los seres vivos. Linneo

          se hallaba sometido a una intensa presión por parte de los estamentos clericales y los

          sectores conservadores europeos, quienes consideraban que un trabajo científico que

          contemplaba a los humanos desde un punto de vista estrictamente biológico y no como seres

          creados por Dios a su imagen y semejanza, menoscababa la infinita grandeza de la deidad y

          rebajaba a su criatura preferida: aquella a quien había conformado ‘a su imagen y

          semejanza’.




        Caracterizar al ser humano como sapiente es, también, un acto de autoproclamación.

          Nosotros sabemos que sabemos y, además, ¿sabemos que sólo nosotros sabemos y que las demás

          especies no saben? No sería muy neutral hablar así; los seres humanos no tienen el

          monopolio del aprendizaje.




        Cuando la paleo antropología, de entre las múltiples clases de humanoides registradas, y

          ya en pleno siglo XX, abordó el problema de fijar un criterio que marcase dentro de la

          cadena evolutiva el tránsito al género Homo, escogió a la especie pionera en

          construir utensilios, conservarlos y, esto es fundamental, mejorarlos; la llamó Homo

            Habilis. Es decir, situaron la esencia de lo humano en su capacidad técnica. El

          humano es un animal tecnológico.




        Y es un ser social que construyó estructuras sociales complejas. Que se comunicó con sus

          semejantes utilizando el lenguaje para enseñar, intercambiar, compartir y trasmitir

          información y conocimientos. La producción de utensilios tiene pocas consecuencias a

            menos que esté emparejada con la capacidad de cooperar con muchos otros. (…) Homo

            Sapiens pronto dejó atrás a todas las demás especies humanas y animales en su capacidad

            de cooperar

          

            (Harari, 

            2014, pp. 52 y 57

            [19]). Como dice 

          

            Richard Sennet

            (2012, p.107

            [30])

          la cooperación natural comienza con el hecho de que no podemos sobrevivir en

            solitario.






        Controlar el fuego situó a la especie Sapiens en el disparadero tecnológico; a

          partir de ahí, los descubrimientos y las innovaciones fueron sucediéndose. Con el

          transcurso de años y siglos llegaron la rueda, la agricultura, el arco y las flechas, los

          ábacos, las agujas, los barcos de remos, los espejos, la pólvora, los imperdibles, el

          ajedrez, las gafas, el termómetro, las transfusiones de sangre, la olla a presión, el

          automóvil, la dentadura postiza de porcelana… Aunque algunos de ellos puedan parecernos

          lejanos y rudimentarios, se ha tratado de un proceso continuo de innovaciones tecnológicas

          en la historia humana, proceso que, claro está, continúa. Y, además, muy importantemente,

          de cómo se han utilizado las tecnologías en las vidas cotidianas, de cuáles han sido sus

          formas de uso. Estas formas de uso, aquello que hacemos con las tecnologías, tienen un

          impacto directo en su evolución.




         “Los artefactos más antiguos supervivientes son los útiles de

            piedra. Se encuentran al inicio de la serie de artefactos interconectados, ramificados y

            continuos, configurados por el esfuerzo humano deliberado. Las ramas individuales de la

            serie pueden haberse detenido en callejones sin salida, pero la corriente más amplia de

            artefactos no se ha roto nunca. Con toda su complejidad, el mundo tecnológico moderno no

            es más que la manifestación final de un continuo que se remonta al origen de la

            humanidad y a los primeros artefactos dotados de forma” 

          

              (Basalla

              1991

              [2]). 







        No debemos contemplar las innovaciones y cambios tecnológicos únicamente en términos de

          quiénes las inventaron, cuándo ocurrieron, etc., sino de qué forman se difundieron en el

          tejido social, a qué velocidad, cómo se aceptaron, si provocaron reacciones de hostilidad,

          rechazo o miedo, la coexistencia de antiguas tecnologías con las más novedosas e, incluso,

          cuáles desaparecieron y por qué.






        “El tiempo siempre ha estado revuelto. (…) Siempre hemos

            utilizado objetos antiguos y nuevos, martillos y taladradoras eléctricas. Conforme a

            este planteamiento, las tecnologías no sólo aparecen, sino también pueden desaparecer y

            reaparecer, así como mezclarse y combinarse a lo largo de los siglos. Desde finales de

            la década de 1960 se han construido más bicicletas al año en todo el mundo que

            automóviles; (…) la televisión por cable decayó en la década de 1950 para resurgir en la

            de 1980, y el acorazado, embarcación supuestamente anticuada, participó en más combates

            en la Segunda Guerra Mundial que en la primera (…) y los niños crecen con las películas

            de Disney que veían sus padres en su infancia”. 

          

            (Edgerton, 

            2007, p.13 

            [12]).



      






      

        2. A hombros de gigantes




        Isaac Newton, lúcida y modestamente -algo poco habitual en una persona que no se

          significaba, precisamente, por su humildad-, reconocía en una carta a su colega y (no muy)

          amigo Robert Hooke: Si he logrado ver más lejos es porque me he subido a hombros de

            gigantes.




        Pensar que los desarrollos tecnológicos pasados no tienen relevancia frente a un presente

          ultratecnificado es un error mayúsculo, lamentablemente generalizado. Los inventos,

          novedades e innovaciones tecnológicas de nuestros antepasados Sapiens, así como las

          consecuencias que de ellos se derivaron, son los hombros de gigantes que nos permiten hoy

          llegar más lejos. Pasado y presente están interconectados.




        Newton era un gigante subido a hombros de gigantes y sobre él subieron otros gigantes, y

          así sucesivamente; cada vez a mayor altura y con la mirada más amplia y lejana. En esta

          progresión sin límites prefijados, ciencia y tecnología se han retroalimentado

          continuamente lo que ha impulsado el desarrollo de ambas. Y cuanto más avanzan las

          ciencias y las tecnologías, más importancia y presencia tienen en la vida de las personas

          porque más actividades y experiencias suyas son sustituidas, potenciadas o facilitadas por

          ingenios novedosos que se incorporan a su vida cotidiana.




        

          [image: Portada de Google Scholar, con el lema 'a hombros de gigantes' ]

          

            Google Scholar -Google Académico en castellano-, ha elegido precisamente como

              lema A hombros de gigantes, aunque sin citar a Newton.


          


        


      




      

        3. Relaciones mutuas entre tecnologías y actividades humanas,

          coevolución




        El ser humano es un animal tecnológico, decíamos. Con ello queremos indicar que casi

          todas las actividades humanas están mediadas por tecnologías, esto es, que son operaciones

          aplicadas a un fin que conlleva el uso de elementos ajenos al propio cuerpo: herramientas,

          máquinas, animales e, incluso, otros seres humanos. Por ello, hablar de vida, de cultura y

          de tecnologías viene a ser hablar de una misma cosa, aunque vista desde distintas

          perspectivas y considerada a distintos niveles.




        Imaginemos un esquema en el que la vida humana se compone de cultura y de naturaleza,

          distinguibles, pero no separadas, porque ambas están en una permanente interrelación. La

          parte de la naturaleza se refiere a la vida meramente biológica y a sus requerimientos

          materiales (como comer, dormir, respirar oxígeno), y la de la cultura a las formas de vida

          social, con sus requerimientos emocionales e intelectuales que tienen una autonomía

          propia.




        La cultura constaría de tres elementos fundamentales que actúan siempre de manera

          interconectada: el lógico-simbólico (pensamiento puro), el cognitivo (conocimiento del

          mundo), y el tecnológico (acción sobre el mundo). Para complicarlo más, naturaleza y

          cultura a veces se presentan fundidas: por ejemplo, las sociedades humanas eligen unas

          materias primas para su nutrición y repudian con asco otras, existen formas de cocinarlas,

          de distribuirlas y de ingerirlas muy diversas, hay rituales asociados a la comida, etc. En

          esas prácticas se entremezclan la reproducción biológica de la especie y la reproducción

          social de la cultura.




        A su vez, un cambio cultural implica algún movimiento tecnológico para adaptarse a él e,

          incluso, para potenciarlo. Estas respuestas tecnológicas a los cambios culturales suelen

          presentar dos aspectos. Por un lado, se modifican las tecnologías que están en vigencia,

          en el sentido de que se mantienen, pero son usadas de otra manera. O, en segundo lugar, se

          abandonan, aunque siempre en la dirección de un ajuste al cambio social.




        Pongamos un ejemplo un poco siniestro. Como sabemos, la guillotina es un aparato de

          ejecución (un ingenio técnico) que alcanzó gran fama en la Revolución Francesa como

          sistema de aplicación de la pena capital. Durante los debates de la Asamblea Nacional

          Constituyente de 1789 el doctor Joseph Guillotin, diputado por París, propuso con éxito

          que se sustituyeran los métodos tradicionales de ejecución -decapitación para los nobles,

          ahorcamiento para los plebeyos- por una decapitación ‘científica’ que usara el artefacto

          aún sin nombre, que poco después fue denominado guillotina.




        Parece que no fue muy del agrado del doctor Guillotin ser el epónimo (persona cuyo nombre

          se emplea para denominar una cosa) de tan poco grato utensilio; su ilustre apellido

          asociado a cabezas rodantes por los siglos de los siglos. Y es que la justificación del

          empleo de la guillotina se situó en el ámbito de la Razón Ilustrada: por un lado, apeló a

          razones humanitarias. En efecto, tanto el hacha como la horca, generalmente debido a una

          mala praxis del verdugo, ocasionaban con frecuencia tremendos sufrimientos a los reos,

          cuya agonía a veces se dilataba horas; mientras que con la guillotina la muerte era

          inmediata, o casi. Por otro lado, se unificaba el procedimiento para que no hubiese

          diferencias de clase hasta en la hora de que le mataran a uno. Y, aunque esta motivación

          no se manifestó abiertamente, también contó a su favor la eficiencia del 100% del

          aguillotinamiento, algo que no sucedía con los métodos antiguos donde a veces el

          ajusticiado permanecía vivo, aunque, ciertamente, maltrecho a la altura del cuello. Dado

          que la legislación no contemplaba rematarlo, porque se consideraba como una segunda

          ejecución para una pena de muerte única, no era infrecuente el desagradable espectáculo de

          un superviviente de la ejecución andando por las calles con la cabeza en extrañas

          posiciones.




        Los avances de las ideas humanitarias fueron marcando la desaparición progresiva de la

          pena de muerte (un cambio cultural), en muchos países. Ello significó la desaparición del

          uso punitivo de la guillotina, aunque una copia a pequeña escala se utilizaba en las

          imprentas y papelerías, y siguió utilizándose conservando su nombre, para cortar

          papel.




        Las relaciones de la tecnología con el resto de las actividades humanas se plantean, así,

          en términos de acción recíproca. Unas relaciones que a veces son armoniosas, por ejemplo,

          cuando se trata de salvar y mejorar vidas y a veces conflictivas, como sucedió y sucede

          con las bombas ultra destructivas. Son, al mismo tiempo, tanto una causa como un efecto de

          la evolución de las sociedades, aunque el concepto que mejor lo recoge es el de

          ‘coevolución’. Seres humanos y tecnologías coevolucionan juntos en procesos de

          interrelación mutua.




        “Podemos imaginar al principal personaje de J.K. Rowling [Harry

            Potter] con acné, cabellos teñidos de verde o con un piercing en la nariz, pero

            nunca sin sus anteojos. (…) La presbicia, o sea la dificultad para ver objetos cercanos

            que afecta a casi todas las personas adultas, ya había sido diagnosticada por

            Aristóteles hace más de 2.400 años. La miopía, en cambio, es un trastorno ocular que se

            presenta muy rara vez en los pueblos que se dedicaban a la caza y la recolección; sólo

            los niños provenientes de esas comunidades que fueron educados con libros desarrollaron

            ese trastorno que impide enfocar los objetos lejanos. Los investigadores están

            convencidos de que las prácticas de lectura y escritura tuvieron efectos colaterales

            sobre el sistema visual de las generaciones crecidas con el libro de texto. Y ni hablar

            de las pantallas: ya es objeto de investigación el llamado síndrome visual informático,

            una “afección temporal resultante de enfocar los ojos en una pantalla de ordenador

            durante períodos prolongados e ininterrumpidos” 

              (Scolari, 

              2018, pp. 158-159

    [32]). 



      




      

        4. Cambios técnicos, cambios culturales y cambios de mentalidad




        Los avances técnicos, al incorporarse a la vida cotidiana de las personas, alteran sus

          hábitos y comportamientos y sus concepciones sobre el mundo. Los descubrimientos

          científicos amplían y modifican la cultura entendida como un conjunto de conocimientos, y

          sus aplicaciones técnicas prácticas hacen lo mismo con la cultura entendida como formas de

          vida (y formas de pensar sobre la vida).




        Imaginemos por un momento un mundo sin teléfonos, sin frigoríficos, sin cine. Es evidente

          que fue muy diferente a un mundo con ellos; que la radio y la televisión han transformado

          maneras de vivir y de pensar. La relación con los libros, o con los textos en general, con

          la música, se modificaron cuando Internet se convirtió en una tecnología de uso

          masivo.




        Del mismo modo, si contemplamos los componentes de valores, opiniones, sentido común,

          etc., que incluye siempre toda cultura social, vemos que esas concepciones influyen

          poderosamente, tanto en los descubrimientos científicos, como en los desarrollos

          tecnológicos que se derivan de ellos. Por ejemplo, la cultura predominante en una época

          prioriza la investigación en unos campos del saber descartando otros posibles, impone unos

          enfoques frente a otros alternativos, decidecuál de las diversas aplicaciones prácticas

          que tiene una innovación científica se desarrolla primero, etc. Se produce, pues, una

          constante realimentación mutua entre hábitos sociales y desarrollo tecnológico.




         “Cada invento ofrece un espectro de oportunidades, sólo algunas

            de las cuales se desarrollarán alguna vez durante su evolución. Los primeros usos no son

            siempre aquellos por los que eventualmente el invento llegó a ser más conocido. (…) El

            primer uso comercial de la radio era para enviar mensajes inalámbricos codificados entre

            barcos en alta mar y desde los barcos hasta la costa, y el primer ordenador digital fue

            diseñado para calcular las tablas de disparo de los cañones de la armada de los Estados

            Unidos”. 

              (Basalla, 

              1991, p.174

              [2]). 





        Cuando veíamos la televisión durante el siglo XX, antes de la popularización de los

          grabadores/reproductores de vídeo, teníamos que ajustar necesariamente nuestro horario al

          de la programación televisiva. Si no estábamos a la hora de emisión de alguno de nuestros

          programas favoritos nos los perdíamos, y no había más remedio que recurrir a alguien para

          que nos los contase. Era algo que considerábamos de sentido común, ‘natural’. 




        Cerca del primer cuarto del siglo XXI, ya no nos parece así. Queremos ver nuestros

          contenidos favoritos cuando a nosotros nos venga bien. Es decir, ha cambiado lo que

          ‘dábamos por sentado’. En nuestros días, lo que damos por sentado, lo que nos parece

          obvio, es que debemos tener la libertad real de elegir canales, y libertad real para

          escoger cuándo vemos lo que nos interesa, según sea nuestro deseo o disponibilidad.

          Queremos libertad de acceso a los contenidos. A nuestros niños les parecerá asombroso el

          relato de que hubo un tiempo en que debíamos estar a una hora fija frente al televisor

          para no perdernos algo 

            (Lessig, 

            2012

        [22]). Y asombroso que tampoco

          existiera la posibilidad de que el programa se repitiera, salvo con muchísima suerte y en

          muy pocos casos. Se ha producido un cambio de mentalidad.




        Los cambios sociopolíticos y tecnológicos relevantes que llevan aparejado un cambio de

          mentalidad, una transformación cultural, son graduales. Cuando su velocidad se acelera

          bruscamente y suponen un cambio profundo del mundo anterior, se habla de revoluciones. Se

          presentan de un modo repentino, discontinuo: cuando salieron al mercado los televisores no

          había nada parecido anterior a ellos, algo de lo que fueran una evolución. Y en el caso de

          tecnologías nuevas y viejas que realizan la misma función, no hay apenas coexistencia; las

          nuevas, se supone que mucho más eficientes, suelen sustituir a las viejas. Es posible que

          éstas subsistan durante un tiempo. Pero la coincidencia cronológica entre ambas no indica

          en este caso la sustitución automática de una por la otra; tan solo que unos segmentos de

          la población utilizan una y otros la otra (de ordinario, los socioeconómicos más altos,

          utilizan la tecnología novedosa).


      




      

        5. Sobre revoluciones industriales




        En la Edad Media europea, las innovaciones técnicas eran escasas y muy graduales, si

          acaso con la excepción de los instrumentos bélicos donde sí hubo novedades importantes, en

          especial, el uso de la pólvora. Las herramientas de índole tecnológica no se hallaban muy

          presentes en la vida cotidiana consciente de las personas. Con más exactitud, estaban

          presentes, pero no se era consciente de ello. Se conocían desde el nacimiento las

          herramientas y los aperos, como se conocían los ríos y las montañas; algo que estaba allí

          desde siempre y, seguramente, para siempre. Se aprendía en la niñez o adolescencia una

          manera determinada de manejarlas, y con esas herramientas y esos modos de usarlas

           llegaban al final de sus vidas. Si había algún cambio era de escasa entidad, con una

          adaptación rápida y sencilla que no afectaba apenas al resto de la existencia.




        Con las sucesivas revoluciones industriales comenzó a invertirse la situación. Las

          innovaciones técnico/tecnológicas se situaron en el centro de vidas, costumbres y

          cambios.




        Pensemos en una persona perteneciente a una familia de clase media-baja urbana nacida en

          España en los años 30 del siglo XX, cuya vida se haya prolongado hasta la primera década

          del año 2000. En su infancia ya existía la aviación, pero era algo que estaba totalmente

          fuera de su alcance como usuaria porque se trataba de un medio de transporte sólo al

          alcance de los sectores más adinerados de la sociedad, y que aún se consideraba algo

          semi-mítico. Sus propios padres no podían entender que algo tan pesado, ¡y con personas

          dentro!, pudiera sobrevolar el océano Atlántico. No había televisión. Todos los pagos se

          hacían en metálico (había cheques, pero no se utilizaban más que en el mundo de los

          negocios). La telefonía estaba restringida a las clases altas y medio-altas e, incluso

          para ellas, las comunicaciones interurbanas eran un viacrucis de hablar con operadoras,

          intentar convencerlas de la urgencia de la llamada y obtener por respuesta la información

          de que un buitre leonado se había comido un cable a la altura de Villarobledo. La

          comunicación a distancia consistía para la inmensa mayoría de la población en enviar

          cartas, y, en casos extraordinarios, telegramas.




        Podemos seguir hojas y hojas evocando las tecnologías de la vida cotidiana, por ejemplo,

          describiendo los electrodomésticos de la época – en muchos casos, quitándoles el prefijo

          ‘electro’ porque eran totalmente manuales –, los sistemas sanitarios, etc., pero basta una

          fugaz comparación de lo expuesto con las tecnologías que realizan esas mismas funciones en

          la segunda década del siglo XXI, y cómo lo hacen. Sin mencionar funciones, actividades y

          posibilidades totalmente nuevas, como las que proporcionan la informática y las

          telecomunicaciones.




        En cambio, alguien nacido, pongamos, en 1230, reconocería el mundo de su infancia como

          esencialmente igual, poco antes de morir en 1310. Esa sensación de estabilidad, de

          reconocimiento del entorno a lo largo de toda su vida, era un componente no desdeñable de

          su personalidad y de sus concepciones acerca del mundo.




        Comparémoslo con los sentimientos de extrañeza –y hasta de hostilidad- de nuestro

          octogenario, no sólo ante la sucesión de innovaciones tecnológicas específicas aparecidas,

          sino ante el propio ritmo del cambio tecnológico; ante la evolución vertiginosa de la

          tecnología y de las innovaciones; de unos aparatos técnicos que se sustituyen unos por

          otros antes de que haya dado tiempo para asimilarlos, antes de que se haya podido habituar

          a ellos y los haya integrado.




        Y es que a partir de mediados del siglo XVIII el proceso de innovación tecnológica

          adquiere una velocidad insólita, muy superior a la de tiempos anteriores. Se inicia

          entonces una serie de lo que se conoce con el nombre de “revoluciones industriales”.






        En realidad, se trata de un proceso ininterrumpido hasta nuestros días de innovaciones

          técnicas; una especie de revolución permanente, constituida por la pluralidad de

          revoluciones secuenciadas. A falta de criterios indiscutibles, la literatura especializada

          propone un número distinto de revoluciones industriales, según sea el elemento que cada

          autor juzga más importante; por ejemplo, según cambia la fuente de energía, primaria o

          secundaria que mueve las máquinas (leña, carbón, petróleo, electricidad), o bien en

          función de cuáles sean las industrias predominantes (textil, siderurgia, locomoción,

          química, electrónica), etcétera.




        Pero es importante recordar que los cambios tecnológicos que conllevaron lo que ahora

          llamamos Primera Revolución Industrial, se presentaron sin que nadie les hubiera puesto un

          nombre de antemano porque no fueron planeadas, ni diseñadas con anticipación: aparecieron.

          El término "revolución industrial" se popularizó en las "Conferencias sobre la revolución industrial en Inglaterra" de Arnold J. Toynbee. 




        Dos siglos después, la Primera Revolución Industrial ha recibido el nombre de “primera

          era de las máquinas”. Según esta perspectiva, nosotros empezamos a vivir en la segunda

            

              (Brynjolfsson, E & McAfee, A., 

              2014

              [5]).




        Es un hecho aceptado ampliamente que el período histórico comprendido entre mediados del

          siglo XVIII y principios del XIX supuso el mayor conjunto de transformaciones

          socioeconómicas, tecnológicas y culturales que los seres humanos habían conocido desde los

          tiempos neolíticos. Esa revolución fue debida a la invención de máquinas, y ocurrió en

          Gran Bretaña para extenderse poco después por el continente europeo y dar el salto a otros

          continentes. El telar mecánico, por ejemplo, implicó que donde antes había 20 personas muy

          especializadas trabajando en un telar, una máquina hiciese el mismo trabajo ella sola.

          Esos trabajos manuales desaparecieron, junto con muchos otros. Se destruyeron cientos de

          miles de empleos. Puede comprenderse el cambio irreversible en las vidas, la conmoción

          vividos por seres humanos que hasta entonces se habían dedicado a la producción manual/

          artesanal, y conocido la energía de los molinos de agua, los molinos de viento y la

          tracción animal. 








         “Una vez lograda una fuente de energía suficiente, montones de

            mecanismos giraban, chirriaban y traqueteaban para lleva a cabo todas las partes del

            proceso sin requerir el auxilio de la mano humana, más allá de las labores de reparación

            de un hilo roto o la localización del punto en el que el mecanismo dejaba de funcionar

            con su precisión y perfección habituales” 

          

            (Mumford, 

            2011, p. 277

            [27]). 





        Las economías agrícolas dieron paso a las economías de carácter industrial y mecanizado,

          de ahí el nombre de ‘revoluciones industriales’, con un aumento de la capacidad productiva

          nunca visto.




        La máquina de vapor (un motor de combustión que transforma la energía térmica del agua

          situada en una caldera en energía mecánica), es considerada la tecnología clave de la

          Primera Revolución Industrial1, el hito fundacional de las revoluciones industriales. Sustituyó

          la energía humana y animal por la que produce la energía del vapor, capaz de mover otras

          máquinas como locomotoras, motores o bombas.




        

          [image: Ilustración del funcionamiento básico de una máquina de vapor]

          

            Ilustración del funcionamiento básico de una máquina de vapor


          


        




        A la llegada del telar mecánico y la máquina de vapor, hay que añadir el ferrocarril y el

          telégrafo. Nos referiremos a estas dos tecnologías un poco más adelante.




        Sin embargo, un erudito de la categoría de Lewis Mumford ha defendido que la tecnología

          clave de la era industrial no fue la máquina de vapor sino el reloj, que no sólo marcaba

          el tiempo, sino que sincronizaba las nuevas tareas automatizadas después de miles de años

          en que no existió una ‘hora correcta’, ni una hora generalizada. Aunque más adelante

          haremos una referencia breve a la hora y a los relojes en relación con el ferrocarril, no

          se trata de concepciones antitéticas. Las máquinas de vapor y el reloj, juntos, dieron

          lugar a enormes modificaciones en la concepción del tiempo que hasta entonces habían

          tenido los seres humanos, en la aceptación de su medida, en la adquisición de sentido de

          conceptos como ‘puntualidad’ e ‘impuntualidad’, en el papel central que fueron teniendo al

          establecer horarios de trabajo y tiempo libre, etc., por poner estos ejemplos

          significativos.




        En la Segunda Revolución Industrial, las innovaciones tecnológicas principales dieron

          lugar a la producción masiva de acero, petróleo y electricidad (que permitió, por ejemplo,

          la iluminación de las calles, los ascensores en viviendas y edificios, los

          electrodomésticos, medios de transporte como tranvías y ferrocarriles, y continuar

          desarrollando trabajo o actividades durante la noche). Si fuera necesario señalar las

          cinco innovaciones tecnológicas más importantes, con más repercusiones para los seres

          humanos, la electricidad estaría incluida entre ellas; lo cambió todo. 




        Los ascensores, en un ejemplo de tecnologías que acarrean cambios sociales relevantes y

          cambios de mentalidad, transformaron las vidas de las personas, los hábitats urbanos… Sin

          electricidad, los últimos pisos de un edificio eran ocupados por quienes tenían menos

          medios económicos, ya que era necesario subirlos a pie. Detengámonos un momento en el

          significado de la siguiente canción popular:




         “Desde Santurce a Bilbao /vengo por toda la orilla, /con la

            falda remangada /luciendo la pantorrilla, /vengo deprisa y corriendo /porqué me oprime

            el corsé, /voy gritando por las calles: / ¡Quien compra! /sardinas frescué. /Mis

            sardinitas /que ricas son /son de Santurce /las traigo yo. /La del primero me llama /la

            del segundo también, /la del tercero me dice: /¿a cuánto las vende usted? /Si yo le digo

            que a cuatro, /ella me dice que a tres, /cojo la cesta y me marcho, /¡Quien compra!

            /sardinas frescué”. 





        Sin ascensores, compran las sardinas la del primero y la del segundo también, más

          pudientes. Sin embargo, la del tercero ya pregunta el precio e intenta regatear. Un

          ejemplo más de los cambios en los modos de vida humanos que acarrean las innovaciones

          tecnológicas, cambios socio-técnicos, que siempre tienen un carácter multidimensional.




        La electricidad, sobre todo el sistema de cableado eléctrico, provocó mucho miedo en la

          población que personajes dados al catastrofismo se encargaron de alimentar. Como ejemplo,

          tenemos el editorial del periódico New-York Evening Post, firmado por Harold P.

          Brown en su calidad de “ingeniero eléctrico”. El titular advertía: Muerte en los

            cables, y seguía: 






         “A diario nos asaltan las noticias de nuevas vidas segadas

            tempranamente por la amenaza del cableado eléctrico que ahora pende sobre nuestra

            ciudad. Jamás en la historia de esta nación se ha introducido de forma tan forzosa y

            caprichosa, en los hogares de nuestras familias y los lugares de recreo de nuestros

            hijos una tecnología tan peligrosa, y desconocida, con la negligencia que supone además

            no haberla probado antes ni tener en cuenta su peligrosidad. (…) el hecho de que los

            ciudadanos deban estar expuestos al riesgo constante de ser víctimas de una muerte

            súbita con el fin de que una compañía obtenga unos dividendos un poco superiores es

            simplemente malévolo” 

              (Moore, 

              2017, pp. 137-138

        [25]).

          





        Las innovaciones tecnológicas introdujeron cambios en la percepción, sensibilidad,

          costumbres, mentalidades, hábitos, creencias, etc., humanas que nos permiten hoy

          incorporar a nuestra mentalidad sin grandes sobresaltos las tecnologías que nos son

          contemporáneas. De igual modo que nuestra experiencia escolar temprana como niños que

          habitan a diario espacios cerrados llenos de personas nos prepara para soportar, sin

          enloquecer, las estrecheces de los vagones del metro en horario punta llenos de

          desconocidos, o las de los aviones modernos, así nosotros somos deudores de las

          transformaciones vitales que supusieron para nuestros antepasados Sapiens los nuevos

          inventos tecnológicos, las nuevas máquinas y sus usos cotidianos.




        La Tercera Revolución Industrial sería la que ocasionó la llegada de Internet y las

          Tecnologías de la Información y la Comunicación, cuyo acrónimo es TIC.




        Hay analistas e investigadores que han comenzado a utilizar el nombre de Cuarta

          Revolución Industrial. Aunque en medio de amplios desacuerdos sobre lo apropiado, o no,

          del nombre ya que hay diversas denominaciones compitiendo entre sí para llamar al cambio

          de época que ha supuesto la era digital. Como mencionamos, se utiliza también el nombre de

            segunda era de las máquinas. Estaría empezando actualmente. 






        Algunos sostienen que no es tanto una revolución nueva como la transición hacia nuevos

            sistemas que están construidos sobre la infraestructura de la [anterior] revolución

            digital

          

            (Perasso, 

            2016

        [28]). Para otros, implicaría la convergencia de

          tecnologías digitales de información y comunicación a gran escala, nanotecnología,

          inteligencia artificial, robótica, ingeniería genética y sistemas ciber-físicos. Por

          ejemplo, una combinación de sensores, software, componentes informáticos cuánticos e

          Internet de las Cosas2 convergiendo, que continuaría cambiando de modo sustancial nuestro mundo.




        Como sucedió con las nuevas máquinas y los procesos de industrialización y mecanización

          que tuvieron lugar en la Primera Revolución Industrial, se afirma que la Cuarta Revolución

          Industrial centrada, sobre todo, en la inteligencia artificial y la robótica, más la

          automatización e informatización generalizados, puede significar la pérdida masiva de

          puestos de trabajo, incluso en los países más industrializados del mundo. Veamos una

          predicción centrada en el llamado “riesgo de computarización [informatización]” 

            (Gallego, A., 

            2018

        [15]):








         “El riesgo de computarización es la probabilidad de que

            determinadas tareas actualmente realizadas por personas pasen a ser realizadas por

            máquinas (robots, ordenadores, inteligencias artificiales...). Afecta casi por igual a

            hombres y a mujeres, pero destaca la gran diferencia por nivel educativo. (…)

            Aproximadamente el 30% de las tareas hoy realizadas por personas con educación

            universitaria están en riesgo, pero llega hasta el 70% para quienes tienen educación

            primaria. También destacan las diferencias por nivel de ingresos: las profesiones mejor

            pagadas en la actualidad son las más protegidas ante el riesgo de ser realizadas por

            máquinas. Respecto a la situación laboral, aquellas personas que están en paro o

            estudiando (después de haber tenido un trabajo) están en una posición más vulnerable que

            aquellas que actualmente están trabajando”. 





        Las previsiones que se hicieron sobre el crecimiento económico exponencial que

          ocasionaría la implantación de tecnologías, no se han cumplido. Como muestra el

          documentado estudio 

          

            [1] de 

            Acemoglu, Dorn, Hanson &

            Price 

            (2014)

            

          , el aumento real de la productividad en empresas con una utilización

          intensiva de TIC no se ha manifestado tanto en un aumento de la producción, sino en una

          caída del empleo. 




         “La confianza de las empresas respecto al incremento de la

            producción sigue siendo escasa, mientras que la irrupción de la inteligencia artificial

            hace claramente innecesario emplear a tantas personas como antes. La facción más

            avanzada de la industria [las grandes compañías tecnológicas] parece haberlo entendido

            muy bien, lo que explica por qué muchos de los principales inversores tecnológicos se

            han convertido en partidarios de la agenda de la Renta Básica Universal (RBU)3

            

              (Morozov, 

              2018

        [26]). 







        En relación con los empleos que pueden desaparecer en el próximo/medio futuro, se han

          hecho distintas predicciones, que difieren entre sí. Por ejemplo, la base de datos que se

          creó centrada en el trabajo [4]

          de 

            Carl Benedikt y Michael Osborne

            de 2013

             para la universidad de Oxford, detalla el impacto que el desarrollo

          tecnológico tendrá en el mercado laboral. Para ello indexa prospecciones de futuro de más

          de 702 tipos de trabajo. Aunque utiliza profesionesde EE.UU., los datos son útiles para

          otros países. Si se quiere consultar la predicciónrelativa que hacen respecto a qué tipos

          de profesiones y trabajos se encontrarían en riesgo, o más cerca de desaparecer, basta con

          escribir en inglés la rama profesional a la que se pertenece en el siguiente enlace: https://willrobotstakemyjob.com/

        




        La posible futura pérdida de empleos debida a la automatización generalizada , a la

          robótica y al desarrollo de la inteligencia artificial, es un tema enormemente sensible y

          las predicciones realizadas evidencian la existencia de un desacuerdo generalizado sobre

          lo que sucederá, lo que significa que nadie lo sabe a ciencia cierta, aunque los debates 

          van en aumento. Las predicciones varían mucho dentro de un rango optimismo-catástrofe. 

          La siguiente tabla

            

              (Winick, 

              2018

      [36]) muestra la falta de consenso que existe y la notable

          disparidad de cifras manejadas por distintos institutos de investigación, organismos

          internacionales, empresas, servicios de estudios de bancos, etc.




        

          [image: Tabla con estimación de empleos creados y destruidos por la automatización] 

          

            Los valores porcentuales se han convertido en números absolutos en función del

                número de trabajos en EE. UU. cuando la predicción fue realizada. Fuente: Erin

              Winick, MIT Technology Review, 2017-2018, publicado por Opinno


          


        






        

          [image: Grafiti de Bansky: sin futuro]

          

             Grafitti de Bansky.“No future”, Sin futuro


          



        

          [image: Grafiti de Bansky: siempre hay esperanza]

          

            Grafitti de Bansky. “There is always hope”, Siempre hay esperanza


          


        


      




      

        6. Sobre innovaciones tecnológicas, tiempo, espacio y distancia. Una

          progresiva aceleración.




        En nuestro mundo físico, los objetos materiales tienen en el espacio altura, anchura y

          profundidad. También, los objetos materiales están separados unos de otros en el espacio

          de modo que hay una distancia a recorrer entre ellos, por mínima que sea. No podemos

          pensar en ningún objeto material sin enmarcarlo en un espacio físico. Pero tampoco es

          posible considerar el espacio físico como algo ajeno a las construcciones socioculturales

          humanas: porque se territorializa y se divide en áreas geográficas (continentes, valles),

          culturales (comunidades, naciones), o políticas (Estados), atendiendo a diversos criterios

          de ordenación de las experiencias sociales.




        Por su parte, el tiempo transcurre. El tiempo es duración y tiene, como movimiento

          cronológico continuo que es, una trayectoria de sentido único que va siempre de lo antiguo

          a lo nuevo. Aunque el tiempo subjetivo, vital, no se rige por los mismos parámetros de

          medida que el tiempo cronológico donde un minuto tiene la duración de un minuto. El tiempo

          subjetivo se alarga con experiencias vitales penosas, ante el miedo, el peligro, la

          enfermedad, la ejecución de un trabajo odiado, y se acorta cuando somos felices, estamos

          muy entretenidos o hacemos tareas que nos resultan apasionantes. (‘El tiempo se me ha

          hecho eterno’, o ‘se me ha pasado en un suspiro’, o ‘el tiempo es relativo’ decimos, por

          ejemplo).




        La revolución de la imprenta (mediados del siglo XV) ya había permitido la comunicación

          mediante textos, haciendo posible transmitir informaciones en el espacio y en el tiempo, a

          personas de tierras lejanas (otra cosa distinta era el tiempo de transporte), y de épocas

          futuras; por eso nos es posible leer hoy a autores de hace muchos siglos. La impresión de

          caracteres alfanuméricos, dibujos e imágenes superó así las limitaciones del lenguaje

          hablado o gestual. Como toda tecnología, tuvo consecuencias no previstas para las vidas

          humanas:




         “Libros de ciencia difundieron ideas acerca del sol, y no de la

            tierra, como figura central de la galaxia. Las palabras de la Biblia regaron Europa

            gracias a Gutenberg, y las lenguas vulgares buscaron legitimarse en el papel, fijando

            ortografías y creando autoridades para reglamentarlas. El papel, la imprenta y la

            palabra cambiaron el mundo, y ese cambio, que ahora vemos tan positivo, no lo fue para

            quienes lo sufrieron. Quijano, nos dijo Cervantes, enloqueció leyendo libros, quedó

            totalmente desconectado del universo duro, sucio y mundano que lo rodeaba. En su cabeza

            inventó otro basado en lo que leía. (…) Peor aún que el libro fueron los panfletos, y

            los periódicos. Papeles que esparcían herejías y manifiestos. Gracias a la imprenta

            Lutero pudo diseminar su mensaje, protestar contra el poder de Roma y fragmentarlo. Y si

            antes las noticias de la comunidad se transmitían desde el púlpito en las reuniones de

            los domingos, ahora ya no estaba en manos de clérigos sino de una nueva industria de la

            información y sus incansables trabajadores: los periodistas. Ya no fue suficiente saber

            lo que le pasaba al vecino, lo importante era enterarse de las noticias de los centros

            de poder”. 

              (Cortés Conde, 

              2010

        [9]). 





        Por otro lado, la extensión de la alfabetización textual también provocó miedo, el

          rechazo de las personas analfabetas, prácticamente el total de las clases populares. Dado

          que las autoridades estatales comenzaron con el tiempo a imponer papeleo a rellenar, por

          ejemplo, para la recaudación de impuestos, todo el asunto les resultó hostil, odioso. La

          escritura les llegó como una maldición que amenazaba por un nuevo flanco una vida ya de

          por sí muy dura y los hacía, en su condición de analfabetos, aún más vulnerables y

          dependientes. Sentir la imposición que chocaba con un sistema de creencias muy

          estructurado, provocaba profundos sentimientos de angustia y rechazo que podemos entender

          muy bien los habitantes de sociedades digitales cuando nos enfrentamos a la amenaza de

          máquinas que no llegamos a comprender, o no sabemos manejar.




        Un momento histórico estelar en el cambio de la concepción espacio-temporal de los seres

          humanos fue el que introdujo el ferrocarril en las primeras décadas del siglo XIX. Es

            difícil exagerar el efecto de las máquinas de vapor, el ferrocarril y el telégrafo en la

            experiencia de compresión espaciotemporal de la gente

          

            (Wajcman, 

            2017, p. 64

      [35]). 








        El ferrocarril imprimió velocidad a viajes y trayectos que, hasta entonces, se medían por

          el tiempo que llevaba llegar de un lugar a otro en un carruaje tirado por caballos y,

          cuando la tierra firme se acababa, el tiempo de los barcos conducidos por velas y remos.

          Con la reducción del tiempo, también se contrajo el espacio, la distancia percibida entre

          pueblos y ciudades, que pasó a ser vivida como menor. Los lugares se acercaron más unos a

          otros en la experiencia humana sobre distancias y tiempo que llevaba recorrerlos. Así, el

          tiempo y el espacio socioculturales, se modificaron.




        

          “Hasta que llegó el ferrocarril, cada ciudad marcaba su hora en función del sol del

            mediodía. No existía la puntualidad. En España, no sólo Madrid y Barcelona tenían

            diferente horario, muchos pueblos vivían en el suyo porque se regían por el campanario

            de su iglesia. Minutos arriba o abajo en función al amanecer. Y si llegaba un forastero,

            ajustaba su reloj a la hora local.


          En realidad, daba igual la hora que fuera. Por qué iba a importarle a los vecinos qué

            marcaban los relojes de las torres de la iglesia o del ayuntamiento del resto del país.

            (…) Hasta que las vías del tren hicieron el mundo más pequeño, la vida era profundamente

            local. Y hasta que la electricidad alargó los días, éstos duraban lo que la luz

            solar.


          Fue la locomotora de vapor la que le arrebató al sol la potestad de fijar la hora en la

            Revolución Industrial. No es casualidad que el primer país en estandarizar la hora a

            nivel nacional fuera el Reino Unido, también pionero en la implantación del

            ferrocarril”. 

              (García Aller, 

              2017

        [16]).


        




        Como siempre sucede con la llegada de tecnologías nuevas, también se modificaron

          costumbres, mentalidades y formas de vida. La vida humana se hizo más extensa. Moverse ya

          no fue algo exclusivo de personas con alto status socioeconómico; significó la posibilidad

          de hacer viajes para quienes hasta entonces habían estado excluidos de esa experiencia.

          Más tarde, la aviación comercial supuso, de igual modo, una democratización de los

          viajes.




        

          “Los aristócratas odiaban el concepto entero del tren porque alentaría a las clases

            bajas a moverse por el mundo y así no estarían siempre disponibles.


          (…) Hasta ese momento, solo los más pudientes podían permitirse el viaje. Recorrían el

            país o el continente en carroza o caravana; e incluso cruzaban el océano en lujosos

            vapores por el mero placer de cruzarlo. Los demás recorrían trayectos. Las caravanas,

            los carromatos, las diligencias eran medios de transporte y, cuando ese trayecto era lo

            suficientemente largo como para necesitar el barco, entonces embarcaban para emigrar.

            Para no volver”. 

              (Kodak, 

              2016

        [21]).


        




        La instalación posterior de la red telegráfica supuso otro profundo cambio en la

          concepción que los seres humanos tenían sobre el espacio, el tiempo y las distancias. Su

          implantación causó un asombro y una euforia generales tanto por sus consecuencias –unas

          comunicaciones prácticamente instantáneas- como por los procedimientos técnicos

          implicados: la proeza tecnológica que supuso tender miles de kilómetros de cables bajo el

          océano entre Europa y América, uno de los grandes hitos en la historia de la ingeniería

          humana. 




        

          “Por primera vez, una máquina de comunicación podía desligar la comunicación del

            transporte, permitiendo que la información se moviera independientemente del transporte,

            y mucho más deprisa que este. De manera muy similar a como hace hoy Internet (…) El

            surgimiento de un espacio global no es tan nuevo como pensamos. (…) Es bien conocido el

            papel del telégrafo en el establecimiento de la denominada “hora del ferrocarril”

            estándar. (…) La adopción de la hora de Greenwich agrupó todo el mundo bajo unas mismas

            coordenadas temporales, eliminando los sistemas locales más antiguos de marcar el paso

            del tiempo. Del mismo modo, las unidades estándar de distancia y medición territorial

            vinieron a incorporar el espacio en un régimen de medición único”. 

            

              (Wajcman, 

              2017, pp. 73-74 

              [35]).


        




        La telegrafía puede considerarse el primer sistema de telecomunicación electrotécnica.

          Después de dos intentos fallidos debido a multitud de problemas (rotura de los cables,

          blindaje insuficiente del cableado, tormentas en alta mar, etc.,), a la tercera fue la

          vencida y en 1858 se tendió el primer cable submarino transoceánico en el lecho marino del

          océano Atlántico, desde la costa occidental de Irlanda hasta Terranova, en Canadá, uno de los hitos de la nueva

          era tecnológica. Medía algo más de 4.000 kilómetros y pesaba 7.000 toneladas. Financiada

          la expedición por capital privado (que suponía pérdidas enormes cuando las cosas no salían

          bien), los gobiernos británico y norteamericano pusieron los barcos. Fueron necesarios dos

          buques de guerra reacondicionados, el HMS Agamenón, de la marina inglesa y el USS Niágara,

          norteamericano, porque no existía ningún barco capaz de cargar él sólo con todo ese

          peso.




        El primer telegrama entre Norteamérica y Europa, lo envió la Reina Victoria de Inglaterra para 

          felicitar al presidente norteamericano James Buchanan por su victoria electoral. 

          La transmisión duró diecisiete horas.


        

          ““El cable fue destruido un par de semanas después cuando Wildman Whitehouse, un cirujano inglés y 

            "experimentador eléctrico por vocación” aplicó demasiado voltaje al cable para aumentar su velocidad 

            y lo quemó”. 

              (Moll, 

              2018

   [38]).


        




        El periódico británico The Times, de línea tan comedida, nada

          sensacionalista, comparó la importancia de la hazaña que supuso el tendido del primer cable telegráfico transoceánico

           con el descubrimiento de América por Colón, afirmando que desde el descubrimiento no había sucedido nada tan memorable.

           La implantación de tecnologías nuevas ha solido asociarse a un gran entusiasmo debido al logro que, se piensa, supondrán 

           para conseguir una mejor vida colectiva. Algo que continúa vigente; ‘hacer del mundo un lugar mejor’ es 

           el deseo muchas veces manifestado por las grandes compañías tecnológicas actuales. 




        En nuestra época, Amazon y Google, por ejemplo, no se quedan atrás en lo que podríamos llamar 

          autocomplacencia4.




        

          “Algunas de estas compañías [tecnológicas] se han autodenominado de acuerdo con sus

            aspiraciones ilimitadas. Amazon, nombre en inglés del Amazonas, el río más caudaloso del

            mundo, tiene un logotipo que señala de la A a la Z; Google deriva de googol (“gúgol”),

            un número (un uno seguido de cien ceros) que los matemáticos emplean como referencia

            abreviada de cantidades inimaginablemente grandes”. 

              (Foer, 

              2017, p. 13

      [15]).


        






        A pesar de que el primer cable submarino no duró casi nada y fueron necesarios más años para

          normalizar el servicio, quedó atrás la época en que las cartas desde Europa tardaban en

          llegar al continente norteamericano un mínimo de diez días, que a menudo se prolongaba un

          mes, tiempo al que había que sumar uno equivalente para recibir una respuesta, siempre y

          cuando el régimen de vientos lo permitiera. El tiempo de comunicación se redujo a minutos

          para convertirse pronto en casi instantáneo.






        

          [image: Mapa de la red de cables de telégrafo publicado por la Easter Telegraph Company en 1901]

          

            Mapa de la Red de cables de telégrafo publicado por la Easter Telegraph Company en

              1901. Fuente: The Eastern Telegraph Company. Dominio público. Mostrado en:

              Alfabetización digital crítica, 

 



(Inés Bebea,

                2015 [3]).


          


        




        Los cables bajo el lecho marino no son ajenos a la comunicación de los seres humanos que

          vivimos en las sociedades digitales porque Internet no está en las nubes; cuando hablamos

          de “la nube”, utilizamos una metáfora. La infraestructura física de Internet muy compleja, 

          consta de miles de millones de ordenadores y dispositivos conectados y miles de kilómetros de 

          cables terrestres y submarinos que conectan los continentes, cuya importancia para el funcionamiento 

          de la Red es muy superior a la de los satélites de telecomunicaciones, como se verá en el tema: 

          “Base material de Internet”. Un porcentaje mayoritario del tráfico de Internet se realiza bajo el mar, a través de

          cables. No ya cables de cobre, como utilizó el telégrafo rodeando el planeta tierra, sino

          de fibra óptica. También, la infraestructura de Internet que permite una computación

          global, acceso instantáneo a la información en cualquier momento, depende de “millones de

          servidores procesando y gestionando tremendas cantidades de datos veinticuatro horas al

          día en almacenes gigantescos”. 

            (Finn, 

            2018, p.235

              [13]).


      




      

        7. Primeras tecnologías eléctrico-electrónicas




        Y pasaron casi 20 años desde el tendido de cables submarinos en el Atlántico hasta que se

          realizó la primera conexión telefónica; fue en los Estados Unidos, lugar, junto con

          Canadá, donde las líneas telefónicas se desarrollaron a mayor velocidad y extensión que en

          Europa. El telégrafo transmitía mensajes a largas distancias, pero no posibilitaba que la

          voz humana lo hiciera. La invención del teléfono en 1876 lo logró; además, permitía

          comunicaciones más rápidas y eficaces. Reducido su uso en los inicios a la pequeña parte

          de la población que podía pagar algo tan caro, en el siglo XX ya tuvo un papel central en

          el sistema de telecomunicaciones mundial.






        En sus orígenes, a la sociedad le llevó un tiempo adaptarse a su uso y generó miedo y

          hostilidad, como ha sucedido con casi todos los comienzos tecnológicos.




        

          “Las preocupaciones anunciadas en los periódicos [estadounidenses], (y tal vez por la

            Western [Company] que quería mantenerse con su negocio de telegrafía) estaban de moda.

            ¿Tener un teléfono sería como dejar entrar un espía en su casa? ¿Podría oír la gente que

            estuviera en la línea, lo que uno conversara? Si la electricidad llevaba las voces por

            una línea, ¿también podría llevar enfermedades? ¿Podría el teléfono hacerle algún daño?

            ¿Podría la gente volverse sorda o enloquecer? ¿Qué pensaría Dios de todo esto? Había

            gente que encontraba versos en la Biblia que parecieran prohibir el uso del teléfono dos

            años antes de que se hubiera inventado”. 

 



(Kodak, 2016 [21])


        




        La fractura con la concepción acostumbrada del espacio y del tiempo fue enorme. Gracias a

          la telegrafía, y después a la telefonía, se experimentó en gran medida, si no la quiebra

          del espacio físico, sí su enorme contracción. Pensemos en la diferencia que suponía para

          personas geográficamente separadas comunicarse por cartas cuyo tiempo de entrega era largo

          e incierto, como incierta era la propia entrega, frente a hablar por teléfono. Al menos

          comparado con la correspondencia, era 'como estar juntos' (con restricciones, claro). Se

          hablaban, se respondían, se cortaban, utilizaban las posibilidades prosódicas del habla de

          las que carece la escritura, etc. Puede afirmarse que el teléfono trastocó la concepción

          del espacio comunicativo, hasta entonces constreñido físicamente por la necesaria

          contigüidad de los hablantes.




        

          “A finales del siglo XIX, por ejemplo, la cultura angloamericana se sintió fascinada

            por la capacidad del telégrafo y del teléfono de enviar mensajes sin esfuerzo y al

            instante, aniquilando el espacio con el tiempo. (…) La sensación de velocidad creciente

            o aceleración ha sido un rasgo central de los análisis sociales al menos desde la época

            decimonónica”. 

              (Wajcman, 

              2017, p. 43 

      [35]).


        




        El teléfono pertenece a la primera oleada de las nuevas tecnologías

          eléctrico-electrónicas (tecnologías que reciben, transmiten y procesan información), que

          incluyen también el cine, la radio y la televisión. Juntas determinaron la progresiva

          instauración de un “espacio de información” frente al espacio físico tradicional, y

          distinto de él, lo que significó la suma de una nueva dimensión espacial a la vida humana

            

              (Manovich, 

              2015, p. 224

        [24]). Fue un cambio

          cognitivo/perceptivo decisivo que continuaron después el ordenador y los dispositivos

          digitales ubicuos; (la percepción humana se ha basado tradicionalmente en realidades y

          experiencias físicas tangibles ligadas a un territorio y utilizando los sentidos). 




        Además, la simultaneidad o cuasi-simultaneidad entre emisión y recepción que poseen radio

          y televisión, condiciona un determinado modo de consumo cognitivo-emocional de la

          información que trajo importantes consecuencias socio culturales. Aunque no es objetivo de

          este texto detenerse en ellas, entre esas consecuencias se encuentran el crecimiento del

          individualismo, la distracción como elemento perceptivo5 dominante, y el auge del espectáculo y del

          entretenimiento asociados a estrategias permanentes para captar nuestra atención. También

          son dignos de señalar el show del yo y la exhibición pública de la intimidad

          

            (Sibilia, 

            2008

      [33]) expandidos a comienzos del siglo XXI. 




        El cine, con su capacidad de mostrar imágenes en movimiento (una carrera disputada e

          intensa para lograrlo después de las imágenes fijas conseguidas por la fotografía que

          lograban la magia de poder conservar rostros amados), dio otra vuelta de tuerca a la

          experiencia humana con el tiempo; podía contemplarse su transcurso, por ejemplo, en el

          aspecto físico de actores que una misma película mostraba jóvenes y ya adultos, o en un

          montaje que jugase con pasado y presente avanzando y retrocediendo en el tiempo, y hasta

          para inventar lo que no sucedió porque también podía simularse la (no) realidad; como

          podía reconstruirse y mostrarse el pasado de épocas antiguas. Fotografía y cine hicieron

          posible ‘capturar el tiempo’ en imágenes fijas o en movimiento, independientemente de la

          existencia temporal física de los seres humanos, sujeta de modo inevitable a la

          cronología, al tiempo que pasa.




        El tiempo vivido durante siglos por los seres humanos que tenía, por ejemplo, el sentido

          de la duración asociado a los ciclos de la naturaleza, cambió hacia la aceleración, la

          velocidad, hacia la instantaneidad. Y con la instantaneidad desaparecieron las fronteras

          geográficas. El lema “está pasando, lo estás viendo” de la cadena CNN ilustra el

          significado de ‘estar ahí’, de ‘estar presente’, de recibir información e imágenes en

          tiempo real a través de las retransmisiones en directo desde los lugares más remotos o

          dispares. 




        

          “Si se puede transmitir la información con la misma velocidad desde cualquier punto,

            los propios conceptos de cerca y lejos, horizonte, distancia y espacio pierden cualquier

            tipo de significado. (…) Conduce inevitablemente a una política en tiempo real, la cual

            necesita reacciones instantáneas a hechos que se transmiten a la velocidad de la luz y

            que, en definitiva, sólo pueden ser manejados con eficiencia por [dispositivos

            conectados]” 

              (Manovich, 

              2015, p. 232-233

              [24]).


        


      




      

        8. Medios de comunicación de masas




        Cine, radio y televisión, juntos, dieron lugar a los ‘mass media’6, la industria de los medios de

          comunicación de masas y, desde ella, a la cultura de masas. El contenido cognitivo

          principal de la cultura de masas es la enorme cantidad de informaciones que, demandadas o

          no, recibe la mayoría de la población proporcionada por los medios de comunicación.




        Para cumplir su función de vehicular la producción de cultura, los media debían poseer

          una serie de rasgos específicos, de los que destacaremos tres. Uno es el formato

          audiovisual de los contenidos informativos, frente al texto escrito de la cultura

          tradicional. 




        El segundo atributo crucial de los medios de comunicación de masas en relación a las

          tecnologías del siglo XX es su unidireccionalidad y su transmisión de contenidos en

          estrella del centro a la periferia; del emisor (medios) a los múltiples receptores

          (público). El emisor es el elemento activo, recopila los mensajes y los transmite,

          mientras que los receptores han de aceptar pasivamente lo que les llega por las ondas o

          los cables, con la única alternativa de apagar el aparato que ve o escucha. 




        Además, los emisores son quienes seleccionan las informaciones, las relatan, comentan o

          introducen con sus propias palabras, arropándolas con connotaciones de todo tipo:

          entonación, música de fondo, imágenes impactantes, etc., de modo que controlan tanto los

          contenidos intelectuales como las asociaciones emocionales. Todo esto confiere a los

          mensajes una enorme persuasividad y a los emisores una poderosa influencia en la opinión

          pública. En cualquier caso, esta unidireccionalidad no representó un retroceso respecto a

          los medios de comunicación pública anteriores; los libros, revistas y periódicos también

          transmitían sus contenidos en un solo sentido.




        Por fin, el tercer rasgo es obvio: la ubicuidad de los media, derivada de su coste

          asequible para (casi) todos los bolsillos y de su condición de bien necesario: hoy en día

          quien no consume -escucha, ve - sus contenidos/informaciones, en un sentido amplio que va

          mucho más allá de los informativos y que abarca la vida entera-  se torna un ser excluido

          de facto de su entorno social, prácticamente aculturado. Y, además, puede suceder que se

          aburra y tenga la ocurrencia de pensar por su cuenta.




        No olvidemos en este escenario la importancia radical de las industrias de la información

          y la comunicación, propietarias de canales de radio, televisión y de prensa escrita. En la

          actualidad y según datos de la Plataforma en Defensa de la Libertad de Información (PDLI), dos tercios

            de los estados europeos tienen el 80% de la propiedad de sus medios [de comunicación]

            concentrada en menos de cuatro grupos

          

            (Del Castillo,

            2018

      [10]).




        

          “Una perogrullada que pocas veces obtiene el reconocimiento que merece es que, así como

            somos lo que comemos, también lo que pensamos y hacemos depende de la información a la

            que estamos expuestos. Usted ¿cómo escucha la voz de los líderes políticos? ¿De quién es

            el dolor que siente? Y ¿de dónde vienen sus aspiraciones, sus sueños de una buena vida?

            Todos estos son productos del ambiente de la información. (…) A veces tratamos a las

            industrias de la información como a cualquier otro tipo de empresas. No lo son: su

            estructura determina quién es escuchado.


          (…) Una nueva realidad [identificada] de la era de la información masiva [se refiere

            al] poder que tenían los medios concentrados para reducir la conversación nacional a

            ciertos temas” 

              (Wu, 

              2016, pp. 26 y 245

        [37]).


        


      




      

        9. Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) y

          ciberespacio.




        Las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC), surgieron a partir de la

          convergencia de las infraestructuras de telecomunicaciones, de la electrónica y de la

          informática, así como del desarrollo de una serie de tecnologías precursoras: la

          telegrafía, la telefonía, la radiodifusión y la televisión. 




        Supusieron la realización de procesos de digitalización a gran escala que significó

          convertir datos, informaciones, contenidos que estaban en formato analógico (en soporte

          papel o cualesquiera otros de carácter físico como discos e imágenes), a un formato

          digital. El proceso de digitalización exige utilizar un lenguaje que puedan entender las

          máquinas. Es un lenguaje de programación, un código (existen diferentes sistemas de

          codificación), que ‘representa’ las funciones de los caracteres alfanuméricos que

          utilizamos los seres humanos en el lenguaje ordinario para comunicarnos.




        

          “Asociado al ordenador (hardware) apareció un lenguaje (software) (…) compuesto por

            elementos binarios, un código digital. Esto quiere decir que para que cualquier

            información pueda ser asimilada por un ordenador debe ser previamente digitalizada. Un

            procesador de textos, por ejemplo, digitaliza las palabras traduciendo las combinaciones

            de letras y sílabas a los “0” y “1” del código [que sea]. Lo que el ordenador procesa,

            por tanto, no son las palabras, sino el código. Lo mismo ocurre con el sonido o la

            imagen real cuando se traducen en sonido o imagen digital” 

              (García Vázquez, 

              2004, p. 174

      [17]), lo que permite su

            tratamiento informático.


        




        Los procesos de digitalización y computerización, por ejemplo, de grandes volúmenes de

          documentación en papel, no es universal. Ocasiona problemas serios en empresas e

          instituciones que intentan digitalizar sus documentos, sus bases de datos, procesos de

          gestión, etc., en sistemas informáticos, como paso previo para la integración de nuevas

          aplicaciones digitales que les permitan no quedarse atrás. 




        En un sentido técnico, en las Sociedades de la Información y del Conocimiento actuales,

          las TIC incluyen las tecnologías de transmisión digital de datos a alta velocidad a través

          de cables u ondas aéreas, y el tratamiento informático de esos datos por medio de

          programas especializados ejecutados por una enorme variedad de ordenadores y dispositivos.

          Los datos digitalizados permiten tanto su almacenamiento como su transmisión a través de

          redes interconectadas de alcance global. 




        La dimensión espacio-temporal que generan esas redes mundiales de telecomunicaciones

          conectadas entre sí constituye el “ciberespacio”. Un espacio no territorializado,

          transnacional ya que no tiene fronteras geográficas, ni tampoco referentes con el espacio

          físico, o material, donde las distancias desaparecen con la trasmisión de informaciones y

          comunicaciones en tiempo real. 




        Datos, informaciones, contenidos multimedia, mundos virtuales, conversaciones e

          interacciones de redes sociales, chats, foros, correos electrónicos, mensajerías

          digitales, blogs, etc., se desarrollan en el ciberespacio. Es un espacio eminentemente

          social porque si se activaran todos los servidores y tecnologías existentes, pero no

          hubiera ninguna persona detrás que teclease o mandase algo (contenidos, mensajes), o

          hiciese algo (jugar con un videojuego que requiera conexión a la Red, por ejemplo,) el

          ciberespacio estaría vacío. Es como si WhatsApp no tuviera ningún contacto agregado, o si

          en Twitter ningún usuario hubiese creado una cuenta. O el ciberespacio es social, o no

            es7.




        En lo que se refiere a las comunicaciones, lo que añadieron las TIC a sus antecesoras

          fue, sobre todo, ductilidad. Mientras que la telefonía únicamente soportaba la transmisión

          de voz, y el correo la de textos escritos, las TIC permiten ambas, alternativamente o de

          modo combinado, añadiendo una velocidad incomparablemente superior. El gran avance en este

          campo fue la telefonía móvil que se comercializó en la última década del siglo XX, ya en

          pleno apogeo de las TIC, y a la que hay que darle la característica de innovación

            revolucionaria8.




        

          “Durante dos décadas –los ochenta y los noventa [del siglo XX], una serie de famosos

            ejecutivos de los medios acumularon la mejor tecnología que pudieron reunir para

            posicionarse en el nuevo mundo que veían venir. Gastaron cientos de miles de millones de

            dólares comprándose unos a otros para aumentar de volumen.


          (..) ¿En qué se equivocaron todas esas personas tan inteligentes y ricas? Pensaban en

            los dispositivos equivocados. (…) Predecían que la convergencia [tecnológica] se

            produciría en el ordenador personal. (…) Por el contrario, son el teléfono inteligente y

            la tableta táctil los que están impulsando todos los cambios.


          (…) Pensemos en el impacto individual del libro, el periódico, el teléfono, la radio,

            la grabadora, la cámara, la videocámara, la brújula, el televisor, el vídeo y el DVD, el

            ordenador personal, la videoconsola (…) El teléfono inteligente es todas estas cosas en

            un único artilugio que cabe en el bolsillo” 

              (Vogelstein, 

              2015, pp. 9-10

              [34]).


        


      




      

        10. Un nuevo entorno digital para los medios de comunicación




        En el caso de los medios de comunicación de masas, el escenario se transformó debido a

          que la llegada de Internet fue una poderosísima contrafuerza que modificó las condiciones

          generales desde las que operaban. Y no nos referimos aquí a lo específicamente técnico: de

          hecho, considerando ese aspecto concreto las TIC incorporan las mismas funciones que las

          tecnologías previas: se puede trasmitir radio y televisión, sencillamente digitalizando

          las señales de audio y vídeo y empleando la infraestructura de transporte de Internet; el

          televidente o el radioyente, ve y escucha su emisora preferida en el ordenador o, si

          quiere una mejor calidad de recepción, pueden conectarlo a pantallas y equipos de sonido.

          Pero Internet, los entornos web y las redes sociales han obligado a los medios de

          comunicación a adaptarse para sobrevivir.




        Grandes diferencias con respecto al anterior modelo donde éramos solo ‘espectadores’ son,

          por ejemplo, la multidireccionalidad de las comunicaciones e interacciones en red donde

          los usuarios utilizan simultáneamente varios canales comunicativos que les proporcionan

          también experiencias diferentes, y la entrada en escena de las grandes plataformas de

          contenidos en streaming9 contemporáneas. Las industrias tecnológicas que proporcionan

          contenidos bajo demanda han cambiado los modos de producción, consumo y circulación de

          contenidos tras la generalización de Internet. Si antes los televidentes tenían que

            esperar una semana para ver un episodio de su serie preferida, en la televisión

              post-broadcasting pueden ver una temporada completa durante un fin de

            semana

          

            (Scolari, 

            2017

        [31]).




        La televisión ha ido desarrollando procesos de convergencia con las TIC e Internet. El

            ‘talent show’ “Operación Triunfo” de 2017-18, es un buen ejemplo de la

          incorporación exitosa de estrategias digitales por parte de la televisión. Su éxito se

          apoyó en el uso intensivo de redes sociales como Twitter e Instagram donde se

          desarrollaron innumerables conversaciones cruzadas e interacciones, así como en el canal

          que el programa ha tenido en You Tube, canal emitiendo 24 horas en directo, que permitió

          conocer de cerca y seguir a los concursantes. Las galas de Operación Triunfo consiguieron

          ser Trending Topic nacional durante meses.






        Las antiguas cadenas de valor y rentabilidad, propias de industrias de radiodifusión y

          telecomunicaciones aisladas y unidireccionales han cambiado. Además de las

          transformaciones en relación con la publicidad como modelo económico dominante tras la

          llegada de las plataformas de contenidos bajo demanda, en el ecosistema televisivo digital

          se han introducido múltiples actores/usuarios interconectados y participativos; aunque

          continúan existiendo programas televisivos de carácter unidireccional.




        Así, los “medios sociales” actuales (Social Media en inglés), constituyen el máximo

          ejemplo del cambio de paradigma que se ha producido. Wikipedia los describe de la

          siguiente forma:




        

          “Son plataformas de comunicación en línea donde el contenido es creado por los propios

            usuarios mediante la publicación y el intercambio de información. (…) Los medios

            sociales de comunicación son distintos de los medios de comunicación industrial, tales

            como periódicos, canales de televisión y emisoras de radio. Los medios sociales usan

            herramientas, algunas relativamente baratas, que permiten a cualquier persona, publicar

            y tener acceso al contenido, mientras que los medios industriales en general, requieren

            un capital financiero para iniciar operaciones, activos como máquinas sofisticadas para

            la impresión, equipos y antenas para una emisora de radio o la concesión de una licencia

            del espectro radioeléctrico.


          Una característica que comparten los medios sociales y los medios de comunicación de

            masas es la capacidad de llegar a un público grande, aunque decidan dedicarse a un

            pequeño nicho; por ejemplo, una publicación en una publicación o un programa de TV de un

            medio tradicional pueden llegar a millones de personas en muchas partes del mundo”


        








        Los usuarios no son ‘todos’ los usuarios, como resulta obvio. Los datos muestran una

          persistente desigualdad en el acceso a los contenidos culturales de Internet, basada en

          los niveles de renta.Mientras que la mitad de las personas pertenecientes al 25% de la

            población con más ingresos consumen o descargan juegos, películas, imágenes o música a

            través de internet, solo un 28% de la población del quintil más pobre lleva a cabo estas

            prácticas. 

              (CTXT / Observatorio Social “la Caixa”, 

              2018

      [8])
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            Infodatos. Observatorio Social de “La Caixa”


          


        




        En otro ejemplo de que “usuarios” no significa todos, el informe del 

          Consejo Económico y Social de

            España (CES)  

          (2016  

  [7]), además de

          señalar que una quinta parte de la población española no usa Internet, afirma que una

          tercera parte de los que sí lo hacen carecen de competencias o habilidades digitales.


      




      

        11. Los nombres de nuestras sociedades contemporáneas




        Internet, la digitalización y las redes interconectadas de alcance global caracterizan a

          las sociedades contemporáneas. Todo ello ha dado lugar a enormes cambios socio-técnicos.

          Para ilustrarlos nuestras sociedades reciben los nombres de “Sociedad digital”, “Sociedad

          Red”, “Sociedad del Big Data”, ‘Sociedad de la Información’ y ‘Sociedad del Conocimiento’,

          utilizados indistintamente en la gran mayoría de las ocasiones, aunque con significados no

          idénticos. También se utiliza la palabra “era”: era de la información, era digital, etc.

          De forma general, la disponibilidad masiva de información y de herramientas para

          procesarla, así como el conocimiento adquirido, son los rasgos centrales que distinguen

          las sociedades actuales de las sociedades anteriores, aunque estas no hayan sido, en

          absoluto, sociedades del ‘desconocimiento’. La cantidad de datos que la humanidad acumuló

          durante toda su historia, por ejemplo, hasta 2002, se generó en el año 2014 en diez

          minutos.




        El término Sociedad de la Información se ha utilizado para poner de manifiesto las

          implicaciones que las tecnologías actuales han tenido, en particular, sobre la economía y

          la evolución del mercado de trabajo, así como las repercusiones socio-técnicas producidas

          por la cantidad y velocidad de la circulación de datos e informaciones a lo largo del

          planeta. Hoy en día la magnitud que alcanzan los datos es casi inconmensurable y, además,

          se duplican cada 1´2 años transmitiéndose a la velocidad de la luz. 




        La base tecnológica digital de la Sociedad de la Información posibilitó una economía

          globalizada (cada vez menos dependiente de los sistemas políticos), así como el despegue

          de los mercados financieros, iniciado en la década de 1980, generalizado en los años 90 e

          hipertrofiado en los 2000. Hasta el punto de primar en muchos aspectos sobre la economía

          ‘real’, la economía ‘productiva’, aquella que produce y distribuye bienes y servicios.




        La dinamización que han propulsado las tecnologías de la Sociedad de la Información en

          las operaciones de pagos monetarios y, sobre todo, en las transacciones de activos

          financieros – las compraventas de bonos y acciones en las bolsas – es enorme. De modo que

          puede afirmarse que el fenómeno económico más importante de los últimos treinta y cinco

          años, la financiarización, no habría sido posible sin las tecnologías digitales; sin la

          capacidad que tienen de registrar los cambios de cotización de millones de títulos y de

          generar decenas de miles de órdenes de compra o de venta en tiempo real. También por esto

          (pero no sólo), 

            (Manuel Castells, 

            2000

    [6] ) habló de lo que parece un

          oxímoron, el “tiempo intemporal”, refiriéndose a esta característica definitoria de

          nuestra época. 




        Una consecuencia social derivada de la globalización económica ha sido la

          reestructuración del trabajo. Es innegable que, por diversas razones, el exceso de fuerza

          de trabajo que se ha producido en los países más desarrollados y que se exacerbó

          notablemente con la crisis general iniciada en 2007, ha introducido cambios notables en

          los empleos. Ejemplos significativos son la precarización laboral, el incremento de la

          temporalidad y la bajada de salarios.




        Además, esa reestructuración del trabajo implica el crecimiento de profesiones muy

          cualificadas en la gestión de procesos que utilizan intensivamente tecnologías, y el

          consiguiente decrecimiento de profesiones con menor cualificación.




        

          “Uno de los primeros en utilizar la expresión “Sociedad de la Información” fue el

            economista Fritz Machlup en 1962 para referirse a una sociedad con un mayor número de

            empleos basados en el manejo de información frente a los relacionados con algún tipo de

            trabajo físico. A partir de 1995 esta expresión fue incluida en las agendas del G7, la

            Comunidad Europea, la OCDE, por el Gobierno de Estados Unidos y el Grupo Banco Mundial,

            entre otros. En 2003 y 2005 la Unión Internacional de Telecomunicaciones y la ONU

            nombran las Cumbres Mundiales utilizando este término. Sociedad de la Información se

            refiere al desarrollo tecnológico como acelerador de la globalización económica.


          (…)finales de los años 90, la UNESCO adoptó el término Sociedad del Conocimiento dentro

            de sus políticas institucionales, en un intento de abrir de la dimensión económica de

            Sociedad de la información a las dimensiones de transformación social, cultural,

            económica, política e institucional” 

              Inés Bebea, 

              2015, p. 9

    [3]).


        






        La cantidad de datos e informaciones en circulación define nuestra época contemporánea,

          al mismo tiempo que los procesos generadores de conocimiento nuevo surgidos a partir del

          análisis, interpretación, descubrimiento de conexiones, realización de predicciones, etc.,

          realizados al estudiar esos datos; porque los datos no hablan por sí mismos, hay que saber

          preguntarles. Son procesos que siempre requieren de aprendizaje y por eso el nombre de

          Sociedad del Conocimiento quiere poner el énfasis en la importancia de la educación, del

          aprendizaje permanentes. Una educación que no queda limitada por el período de la

          educación obligatoria, sino que se extiende a toda la vida. Porque el futuro, aunque es

          más impredecible que antaño, incorporará la dimensión digital y es necesario contar con

          personas que tengan las necesarias competencias digitales. 




        En 2006, el Parlamento Europeo y el Consejo de la Unión Europea hicieron las siguientes

          recomendaciones generales sobre las bases de la competencia digital en su relación con el

          aprendizaje permanente: 




        

          “La competencia digital entraña el uso seguro y crítico de las tecnologías de la

            Sociedad de la Información para el trabajo, el ocio y la comunicación. Se sustenta en

            las competencias básicas en materia de TIC: el uso de ordenadores para obtener, evaluar,

            almacenar, producir, presentar e intercambiar información, y comunicarse y participar en

            redes de colaboración a través de Internet” 

            

              (INTEF, 

              2016

              [20]).


        




        Para que el conocimiento se produzca, los datos deben convertirse en informaciones

          comprensibles; eso es, debe habérseles dado sentido. 




        Los datos fluyen sin cesar recolectados por todo tipo de dispositivos digitales en tiempo

          real, como cámaras (de reconocimiento facial, intensidad del tráfico, lectura de

          matrículas de automóviles, por ejemplo), radares, termostatos que miden humedad y

          temperatura (por ejemplo, en cultivos de invernadero), sensores de luminosidad en las

          ciudades (que activan las farolas cuando anochece), sensores de tráfico, receptores de GPS

          (que permiten nuestra geolocalización), satélites metereológicos, telescopios, aparatos

          médicos de diagnóstico, máquinas para la secuenciación del ADN, actividad de nuestros

          teléfonos conectados, transacciones y pagos con tarjetas de crédito o móviles, etc.) El

          análisis y tratamiento de datos sirven para explicar y analizar lo que sucede, para

          realizar predicciones, tomar decisiones informadas, etc., e implica la utilización

          inteligente de información y de conocimiento que, a su vez, aumentan el valor del

          conocimiento disponible. 




        En el lenguaje ordinario el uso del conocimiento se asocia a un saber de rango más alto

          que la mera información; datos e informaciones vendrían a ser como la materia prima a

          través de las cuales el intelecto ‘construye’ conocimiento. Una actividad que no tiene por

          qué ser exclusiva de los humanos; los programas informáticos avanzados de Inteligencia

          Artificial basados en aprendizaje automático y redes neuronales, producen resultados que

          pueden llamarse intelectuales. Realizan operaciones muy complejas aprendiendo de sus

          errores, con la ventaja de que son capaces de manejar volúmenes de datos imposibles de

          procesar por la más extraordinaria inteligencia humana. 




        Es un hecho pues que, tanto la cantidad de datos informativos disponibles como las

          posibilidades de procesarlos y extraer de ellos nuevos conocimientos, caracterizan las

          sociedades digitalizadas contemporáneas. Nunca ha habido tantos conocimientos al alcance

          de tantas personas. 




        Pero no deberíamos quedarnos sólo ahí. En primer lugar, que haya una cantidad inabarcable

          de informaciones y contenidos circulando en la Red es totalmente independiente de que

          algunos de ellos sean ciertos. Y con informaciones falsas se crea conocimiento erróneo,

          que, por lo general, es peor que el desconocimiento. Con frecuencia no tenemos medios para

          saber cuáles buscan honestamente proporcionarnos un saber, y cuáles manipularnos. Sólo en

          redes sociales, hay al menos 48 millones de cuentas falsas en Twitter y 60 millones en

          Facebook 

            (Hansen, 

            2018

    [18]). Remitimos al capítulo de este libro sobre las

          ‘noticias falsas’.




        Hay que añadir también la paradoja de que cuanto más aumentan datos, informaciones y

          conocimientos, más incierto es el futuro. Nadie sabía hace 25 años que íbamos a ir

            siempre con un pequeño ordenador en el bolsillo y nadie sabe qué llevaremos dentro de

            otros 25, cómo serán nuestros cuerpos

          

            (Rodríguez, 

            2018

    [29]).




        En las sociedades contemporáneas digitalizadas, el progreso socioeconómico y cultural, la

          adquisición de nuevos conocimientos, están asociados al uso de tecnologías que manejan

          datos significativos como base para realizar procesos de innovación y, según hemos

          señalado, toma de decisiones. Los entornos de trabajo que vayan adaptándose a la

          transformación digital, deben desarrollar estructuras organizativas y de gestión acordes;

          por ejemplo, sin que sea una pirámide profesional jerarquizada de carácter

          vertical/cerrado quien domine, donde la información no fluye ni se comparte, sino que

          permanece en las manos de muy pocas personas. 




        “Las tecnologías digitales cambian rápidamente, pero las

            organizaciones y las capacidades no evolucionan al mismo ritmo. (…) Hay un desajuste

            creciente entre unas tecnologías digitales que avanzan rápidamente y unos seres humanos

            que cambian lentamente”. (Brynjolfsson y McAfee, 2013, p.42) 





        A pesar de que tanto la información como el conocimiento se han convertido en los

          factores productivos más decisivos, no todos los sectores, instituciones o países se

          incorporan a este entorno con la misma velocidad. Los más lentos o rezagados corren el

          riesgo de quedarse atrás conformando segundas y terceras divisiones que tendrán

          dificultades para operar en contextos globalizados. En nuestras sociedades ‘quedarse

          atrás’ no tiene el mismo significado que en épocas históricas anteriores, dada la

          velocidad de las transformaciones. Quienes están en vanguardia avanzan a un ritmo

          acelerado en campos como la neurobiología, las tecnologías de aprendizaje automático,

          inteligencia artificial o la robótica, por mencionar esos ejemplos, y en temas de tanto

          calado como la detección de tumores cancerígenos con tecnologías de imagen avanzadas, los

          vehículos autónomos, la traducción bidireccional de idiomas en tiempo real, diseños

          medioambientales sostenibles, etc.


      




      

        12. Tecno-optimismo y tecno-pesimismo




        Sin entrar en el complicado y espinoso asunto que plantea la existencia o inexistencia de

          valores morales universales e intemporales, parece indiscutible que, dentro de la cultura

          de cada sociedad, hay valores muy generalizados que establecen, por ejemplo, qué es bueno

          y qué malo, qué aceptable o no, etc., de modo que tienen lugar jerarquías morales

          aceptadas y seguidas por la gran mayoría de la población. 






        Uno de los valores que ha prevalecido en nuestras sociedades desde el giro que supusieron

          la Ilustración y la creación de una clase social ‘burguesa’ tras las primeras revoluciones

          industriales, es la preferencia por lo que suele llamarse el “bien común”. El bienestar de

          todos si fuera posible y, en el mundo real, la preferencia por el bienestar de la mayoría

          respecto al de una minoría cuyo propio bienestar se consiga a costa del malestar de otros

          muchos. 








        El principio del bien común aún se mantiene, a pesar de que existan distintas evoluciones

          socioeconómicas. Hay coincidencia en señalar que existe un incremento sustancial de la

          importancia de lo tecnológico en nuestras sociedades, así como de su carácter ubicuo. La

          discrepancia surge de la valoración de los efectos que las tecnologías tienen en la

          actualidad, y los que podrían tener en un futuro previsible, en lo que se refiere al

          avance o al retroceso del bien común.








        El protagonismo de la tecnología ha provocado que las polémicas en torno a ella se hayan

          extendido y diversificado hasta llegar a ser una de las más enardecidas de la actualidad. 




        Hay dos posiciones básicas en conflicto: el tecno-optimismo y el tecno-pesimismo. Se

          trata de dos grupos de opiniones y propuestas amplios y diversos. En el interior de cada

          una de ellas se dan planteamientos más moderados y otros más extremos. Por ejemplo, entre

          los pesimistas, los hay moderados que son escépticos con las tecnologías, y radicales que

          auguran catástrofes y distopías sin cuento. 




        Transversal al eje tecno-optimismo versus tecno-pesimismo y estrechamente vinculado con

          él, encontramos un tema igual de relevante: el llamado “determinismo tecnológico”. Con

          esta expresión se designan tres conceptos relacionados, aunque distinguibles. Uno alude a

          la idea de que la tecnología influye decisivamente en la conformación de las sociedades

          humanas y los cambios históricos. Esto es evidente y universalmente aceptado. Lo

          específico aquí de la posición determinista es que sustituye ‘influir’ o “condicionar” por

          ‘determinar’, que no es lo mismo. Aunque no siempre resulta sencillo distinguir en la

          práctica que un hecho condicione a otro, o que lo determine, el ejemplo que pone 

            Pierre Lévy, 

            2007, pp. 9-11

      [23]) resulta esclarecedor:




        

          “Una técnica se produce dentro de una cultura y una sociedad se encuentra condicionada

            por sus técnicas. Digo condicionada, no determinada. Esa diferencia es fundamental. La

            invención del estribo permitió el desarrollo de una forma de caballería pesada a partir

            de la que se han edificado el imaginario de la caballería y las estructuras políticas y

            sociales del feudalismo. Sin embargo, el estribo, en cuanto que dispositivo material, no

            es la causa del feudalismo europeo. (…) No hay una causa para un estado de cosas social

            y cultural, sino un conjunto infinitamente complejo y parcialmente indeterminado de

            procesos en interacción que se auto apoyan o se inhiben. Podemos decir (…) que sin el

            estribo es difícil concebir cómo los caballeros con armadura hubieran podido sostenerse

            sobre sus caballos y cargar con la lanza hacia adelante... el estribo condiciona

            efectivamente la caballería e, indirectamente, todo el feudalismo. Pero no los

            determina. Que la técnica condiciona significa que abre ciertas posibilidades, que

            ciertas opciones culturales o sociales no se podrían consideraren serio sin su

            presencia. Pero se abren varias posibilidades, yno todas serán escogidas. Las mismas

            técnicas pueden integrarse en conjuntos culturales muy diferentes”.


        






        Para la segunda noción de determinismo tecnológico, los procesos científico-técnicos son

          autónomos respecto a la dinámica social. Así, el desarrollo tecnológico, en íntima

          conexión con el conocimiento científico -aunque puedan sufrir presiones políticas,

          económicas o culturales-, sigue una lógica propia y evoluciona de acuerdo a ella. La

          ciencia decidiría a dónde y por dónde hay que ir, y dirigiría a la tecnología para que

          esta construya y tienda las vías prácticas que llevan a ese destino, y además fabrique el

          tren que hace el viaje. Desde fuera se podría empujar o frenar la locomotora o intentar

          desviar los vagones, aunque sería inútil porque el recorrido está prefijado sin nada que

          pueda hacerse para cambiar la dirección. 




        La tercera noción de determinismo tecnológico es más ligera que las anteriores, aunque

          juega un papel cada vez más relevante en la época de las Sociedades de la Información y el

          Conocimiento. Consiste en la existencia de una propensión de las personas a utilizar

          cualquier tecnología nueva precisamente porque es novedosa, aunque sus beneficios sean

          mínimos o no estén demostrados, y aunque sus funciones puedan cubrirse usando técnicas

          anteriores. Sería debido a la fascinación por la tecnología, a la percepción de que todo

          lo nuevo es mejor, a la moda, a la influencia de la publicidad, etc. Antiguamente,

          recordamos, era lo nuevo lo que daba miedo a las gentes, lo que provocaba suspicacias y

          angustia.




        Si combinamos la enorme presencia de las tecnologías en las sociedades actuales con la

          idea de que lo tecnológico tiene un desarrollo autónomo, ajeno a los procesos sociales,

          ajeno a los deseos y necesidades humanos, nos encontramos con un determinismo duro que

          considera a las sociedades humanas sometidas a las tecnologías. Eso atrae a los

          tecno-optimistas y repele a los tecno-pesimistas, abrumados ante un futuro que conduce a

          la tragedia de una humanidad guiada por fuerzas incontrolables.




        Puede parecer que estamos ante posturas extremas y absolutamente inconciliables, lo que

          sería cierto para los defensores de las formas extremas de cada posición. Pero entre ellas

          hay una gradación de planteamientos más moderados, eclécticos o mixtos, muy

          abundantes.




        El tecno-optimismo y el tecno-pesimismo son actitudes teóricas y prácticas ante el avance

          de las nuevas tecnologías en general; no de tal o cual innovación. Uno puede ser muy

          tecno-pesimista sin que ello sea obstáculo para aplaudir la instalación en los hospitales

          de escáneres de última generación que detectan tumores precozmente. O ser tecno-optimista

          y deplorar lo que considera ciberpiratería.




        En la mayoría de los casos la implantación y el uso de una innovación tecnológica tiene

          partes negativas y otras positivas; es decir, hay que pagar o sacrificar algo para

          adoptarla. Existen muchas excepciones, especialmente en el campo de la salud. Sin duda, a

          los sistemas de alcantarillado, las vacunas y los trasplantes de corazón es difícil

          hallarles contrapartidas negativas. Pero en otros ámbitos, la parte negativa es evidente a

          poco que se mire algo más allá de lo inmediato. Por ejemplo, resulta claro el caso de los

          motores alimentados por combustibles fósiles y sus emisiones de gases tóxicos, generadores

          o propiciadores de enfermedades del sistema respiratorio y de gases de efecto invernadero

            (CO2, básicamente), principales causantes del cambio climático que vivimos. 






        Muy pocas novedades tecnológicas, por muy amigables y benéficas que puedan parecer, se

          libran de ser utilizables para hacer el mal a otros de un modo más eficaz que antaño.

          Internet está muy bien porque permite la interconexión de personas que adoran compartir

          temas de ciencia ficción, pero también interconecta a quienes quieren aprender a fabricar

          bombas de pequeña o mediana potencia en su propia casa y con ingredientes fáciles de

          conseguir. Además, la combinación de efectos beneficiosos y perjudiciales de las

          tecnologías no se distribuye al azar ni afecta simultáneamente de forma idéntica a

          distintos grupos sociales. 




        Hay ganadores y perdedores en la propagación práctica de las innovaciones técnicas. Uno

          de los ejemplos más clásicos es la implantación de máquinas en las actividades económicas

          como complemento del trabajo humano, desde los martillos eléctricos hasta los robots. Se

          implementan porque incrementan la productividad de las empresas, reduciendo gastos de

          explotación por unidad de producto. Puede pensarse que benefician a los propietarios de

          esas empresas. La contrapartida es que ese ahorro de costes se consigue reduciendo la masa

          salarial, lo que implica despedir trabajadores. El beneficio de unos supone el perjuicio

          de otros. 




        Por ejemplo, la introducción de nuevas máquinas con las primeras revoluciones

          industriales dio lugar a grandes movilizaciones populares en su contra. El movimiento más

          conocido es el “ludita”, desarrollado sobre todo en el norte de Inglaterra (Yorkshire y

          Nottinghamshire), a lo largo de la segunda década del siglo XIX (1811-1817). En el

          tecnologizado siglo XXI se ha cumplido su bicentenario. Consistió en una sucesión de

          disturbios acompañados de la destrucción de los nuevos telares mecánicos, llevada a cabo

          por obreros y pequeños artesanos de la industria textil que veían como esas nuevas

          máquinas que sustituían a las anteriores (totalmente manuales), les dejaban sin trabajo.

          El movimiento fue muy duramente reprimido por el gobierno británico. Hubo condenas a

          muerte y exilios de por vida en Australia. La palabra ludita, incluso en nuestros días, se

          adjudica a las personas que se oponen, dudan o cuestionan la tecnología10.




        El hecho de que la ciencia no sea algo parecido a una revelación divina sino el resultado

          del trabajo de científicos e investigadores, ya pone de manifiesto la imposibilidad de una

          autonomía de lo científico/técnico respecto a lo social. El científico clásico de la

          iconografía romántica: un personaje solitario; excéntrico rayano en lo chiflado; que

          trabaja sólo o a lo sumo con algún ayudante; que se construye él mismo su instrumental o

          se lo construyen a medida artesanos pagados con su dinero; que puede permitirse el lujo de

          pensar de un modo autónomo y dejarse llevar por su voluntad, sus fantasías o su sed de

          verdad; ese ser aislado de la sociedad a la que trasladará sus descubrimientos e inventos,

          es una figura que nunca fue realmente así y que en la actualidad constituye una imagen por

          completo descabellada. 






        No nos parece defendible un determinismo científico-técnico radical. Todo lo dicho hasta

          ahora en este texto va en la dirección contraria y esperamos haber expuesto evidencias y

          ejemplos suficientes. Ciencia y tecnología pertenecen al ámbito de lo social y de lo

          humano. Son las personas quienes encaminan las tecnologías por unas sendas y no por otras.

          La tecnología es un producto de la actividad humana-social, esto es, de humanos

          socializados, socialmente condicionados o como se quiera decir, pero humanos, en cualquier

          caso. La tecnología no tiene vida propia, al menos de momento, hasta que se cree una vida

          desde la técnica y no desde la biología. Cuando el humanoide fabricado por Víctor

          Frankenstein regrese del Polo Norte, los replicantes atraviesen la puerta de Tannhäuser, a

          los robots superen en todo a los seres humanos, volveremos a considerar todo esto.




        Mientras tanto, defender un determinismo tecnológico es defender también el determinismo

          de las vidas humanas. Aunque la técnica se moviera de un modo espontáneo e independiente

          de los humanos, ello sería una consecuencia de la decisión previa de algunos seres humanos

          –con el poder para hacerlo- de cederle el control y la iniciativa. Lo que sí puede ocurrir

          es una pérdida de control voluntaria o involuntaria sobre los efectos de algunas

          tecnologías. Por supuesto, significa jugar con fuego porque una vez que se pierde el

          control sobre algo, es probable que no se pueda recuperar. 




        Finalmente, para aligerar el conflicto entre una determinación tecnológica fatal porque

          sería independiente de lo humano, frente a nuestro libre albedrío, es posible señalar un

          factor nada despreciable en los avances tecnológicos y en los efectos de su aplicación: el

          azar. 




        Una típica manifestación del azar son las llamadas ‘serendipias’, que ocurren cuando se

          busca una cosa y se encuentra inesperadamente otra mejor. Una de las serendipias más

          notables es la que ocurrió con los ‘post-it’. Los investigadores de la macro empresa

          química 3M estaban tratando de fabricar un pegamento potente. Uno de ellos cometió un

          error con la manipulación de los componentes y lo que se obtuvo fue una sustancia adhesiva

          que se podía utilizar varias veces sin producir ningún deterioro en los objetos donde se

          fijaba. Alguien tuvo la brillante idea de que era algo útil para pegar señaladores o

          notitas de papel en cualquier sitio. Poco después 3M empezó a facturar por los post-it más

          que por su anterior producto estrella, los estropajos ‘scotch brite’. 
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